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SÉPTIMA REUNIÓN EXTRAORDINARIA
DEL COMITÉ DE AGRICULTURA
26-28 DE MARZO DE 2001
Declaración del Brasil
En marzo del año pasado se convino en un programa de trabajo para la "primera fase" de las negociaciones sobre agricultura comprendidas en el mandato, teniendo como base el artículo 20.

Recordamos que los medios de comunicación especializados de todo el mundo anunciaron este acuerdo e hicieron público que las negociaciones sobre agricultura comprendidas en el mandato habían comenzado tal como se había acordado en la Ronda Uruguay.  Al mismo tiempo, varios Miembros, que representan una gran variedad de posiciones, expresaron su compromiso de continuar el proceso de reformas tal como prevé el artículo 20 del Acuerdo sobre la Agricultura.

Existía un cauto optimismo de que los Miembros se comprometerían de buena fe a promover el proceso de reforma del sector agropecuario.  Hemos trabajado durante este último año con esta idea.

Hasta la fecha se han presentado casi 50 propuestas auspiciadas por 125 Miembros.  Este es un hecho que, por sí mismo, prueba la importancia de estas negociaciones, especialmente si tenemos en cuenta que la mayor parte de estas propuestas están orientadas al mercado.

Mientras nos acercamos al momento crítico, en el que hay que tomar decisiones cruciales para definir los objetivos, el ritmo, la amplitud y la estructura del siguiente paso del proceso de reforma, vemos que las puertas se cierran.  Percibimos una resistencia a hablar sobre temas que siempre han estado en el centro del Acuerdo sobre la Agricultura.  Nos enfrentamos a condicionamientos cada vez mayores, que amenazan con reescribir los acuerdos logrados en la Ronda Uruguay a cambio de concesiones en la misma ronda.

Estamos a punto de lograr un acuerdo sobre un documento que sienta las bases para la segunda fase de negociaciones.  Este documento prácticamente no responde a las expectativas del Brasil con respecto al mandato subsiguiente.

En aras del progreso y para mantener el impulso negociador, y a la luz de sensibilidades de distinta naturaleza, el Brasil está dispuesto a aceptar un acuerdo que deja mucho que desear.

Quisiera destacar que está resultando cada vez más difícil refutar las crecientes críticas a nuestra capacidad para progresar y a la capacidad de la OMC para superar esta parálisis y avanzar en la construcción de la reforma de la agricultura.

El Brasil tiene un interés especial en la agricultura y, por esta razón, estamos abiertos a la idea de ampliar el ámbito de las negociaciones multilaterales.

Pero si un proceso que ha sido objeto de mandato y que ha sido negociado y compensado en otra ronda de negociaciones, no avanza en la dirección correcta, no esperen que apoyemos el progreso en ninguna otra esfera.

Esto no es una condición previa.  Tampoco supone, como señalan algunos, prejuzgar los resultados del proceso.  Se trata de una preocupación legítima y de una postura leal.

Aquellos Miembros que declaran su preocupación por el futuro de la OMC y su compromiso para mejorar la crítica situación reinante, tendrán que convertir la retórica en acción y mostrar flexibilidad para "dar y recibir".

No queremos creer que el compromiso de negociar sobre la continuación de la reforma del sector agropecuario, tal como se acordó al final de la Ronda Uruguay, fue únicamente un compromiso para sentarse a la mesa e ir repasando las mociones.  Tenemos una obligación que era parte del acuerdo y que significa negociar de buena fe.

Para concluir quisiera hacer algunos comentarios.

El período de aplicación de la reforma del sector agropecuario, tal como se acordó en la Ronda Uruguay, ha concluido ahora y tenemos que admitir que ha pasado inadvertido con excepción de algunos altibajos en el tema de las subvenciones y algunos cambios de un producto a otro.  La agricultura sigue siendo la gran anomalía del comercio internacional.

Vemos el programa de trabajo que estamos a punto de aprobar como un programa provisional para salvar la distancia entre hoy y el momento en que se inicie una nueva ronda, si es que alguna vez la hay.  Es posible que finalmente no haya ronda y, por tanto, tengamos que arreglárnoslas con este acuerdo.  Pero si se inicia una nueva ronda y se emprenden negociaciones sobre su programa, el Brasil desea hacer constar que, en nuestra opinión, este programa de trabajo deberá ampliarse para permitir que haya negociaciones sobre una reforma real.
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